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APARECE LOS SÁBADOS
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Bilbao, 1 de octubre de 1904

Puntos de suscripción.—En Bilbao en esta Administra- 
eión y en provincias en las Agrupaciones Socialistas. La co­
rrespondencia do Administración á Facundo Perezagua, y la 
de Redacción á Tomás Meabe.

Número suelto, 5 céntimos

Feúeraciúo de ftgFupaciones Socialistas
DE VIZCAYA

COMITÉ PROVINCIAL
Cumpliendo con lo preceptuado en los Es­

tatutos, en la primera quincena del próximo 
mes de febrero tendrá lugar en Ortuella el 
quinto Congreso ordinario de esta Federación 
Provincial, cuyo orden del día deberá publi­
carse con dos meses de anticipación al de la 
fecha arriba indicada.

A este fin se invita á las Agrupaciones 
federadas envíen á este Comité los puntos 
que han de figurar en el orden del día de di­
cho Congreso, que deberán remitir antes del 
30 de noviembre próximo, advirtiendo que no 
serán admitidos transcurrida que sea esta 
fecha.

Se advierte asimismo la obligación en que 
se encuentran las Agrupaciones federadas de 
estar al corriente de pago de todas las aten­
ciones con el Comité Provincial, sin cuyo 
requisito tampoco serán admitidas las dele­
gaciones que envíen al Congreso, por cuyo 
motivo no podrán tomar parte en sus delibe­
raciones.

Bilbao 26 de septiembre de 1904. -Por el 
Comité Provincial; JEl Secretario de relaciones, 
José Solinís.—V.° B.° El Presidente, Fa­
cundo Perezagua.

TIEMPOS DE LECDA Notas Semanales
Corren vientos de Fronda. La reacción se 

ha entronizado en Bilbao, amenazando atar­
nos de pies y manos á todos los que piensen 
democráticamente, á todos los que no comul­
guemos con ruedas de molina.

Meabe, cargado de procesos, tuvo que ex­
patriarse. Carretero, Perezagua y Madinabei- 
tia procesados por no jurar por Dios, en él 
no creen. Villanueva procesado por defender 
á una débil mujer. Perezagua sentenciado 
por la Audiencia de Burgos...

Los republicanos están siendo también ob­
jeto de las iras reaccionarias. Todos los Co­
mités de distrito de dicho partido están cita­
dos á declarar. La Pepfiblica lleva sufridas 
veintiuna denuncias. Su director Vega Here­
dia ha sido encarcelado.

Los furores de los enemigos del progreso 
no paran ahí. Llegan hasta los diputados 
provinciales, á dos de los cuales, que sin ser­
lo se llaman liberales, se les sigue causa á 
instancias de un diputado neo...

El ambiente actual de Bilbao está satura­
do de incienso. Sobre la villa que rechazó 
dos veces las hordas facciosas, se yergue al­
tiva la reacción. En la vivienda del pobre, 
como en el palacio del potentado, un misti­
cismo brutal encadena las conciencias supe­
ditándolas, atrofiándolas, obligando á unos y 
à otros á doblegarse, á ahogar sus creencias, 
que se obscurecen por un convencionalismo 
depravante.

Justo castigo á la pasividad, á la descara­
da protección que los liberales y republica­
nos han tenido siempre con los neos. Los I 
únicos enemigos de la reacción en todo mo­
mento hemos sido nosotros; y como prueba I 
irrecusable de nuestro aserto, presentamos la I 

historia de la política en Bilbao y aun en 
Vizcaya en esta última decena de años.

Público es que los neos lo han invadido 
todo, sigilosa, astutamente. La Audiencia, 
todos los centros oficiales, las fábricas, la 
enseñanza, el hogar, las voluntades, todo lo 
han conquistado, hábil solapadamente. Y su 
furia, violentamente reprimida hasta ahora, 
se desata desbordada, como tempestad ru­
giente, amenazando acabar con todo...

Enhorabuena. La lucha acrecienta nuestro 
entusiasmo. Pueden vencer á los demás; á 
nosotros no.

Cuando más nos persiguen, es cuando ba­
tallamos con más entereza, cuando más adep­
tos ganamos á nuestra causa. Chávarri, con 
su omnímodo poder en Vizcaya, hizo más 
por nuestras ideas que todos los propagan­
distas. Vengan, pues, denuncias, vengan pro­
cesos, vengan persecuciones, que eso solo sir­
ve para probar el temple de los luchadores.

Bismark en Alemania, nada logró en sus 
persecuciones contra los socialista. Ni Crispi 
en Italia, ni Cánovas en España, ni Cháva- 
rri en Vizcaya, lograron nada tampoco contra 
nosotros. Todos han desaparecido, vencidos 
en la contienda. Y el Socialismo sigue triun­
fal su trayectoria, irradiando los cerebros de 
la Humanidad dolorida, fulgurando en el ho­
rizonte los destellos, las primicias de un 
nuevo y ansiado mundo...

Anitua, el cristianísimo Anitua, el admira­
dor de aquel Crucificado que mandaba perdo­
nar las ofensas, ha logrado en parte sus ca­
tólicos deseos.

Nuestro compañero Perezagua ha sido con­
denado por la Audiencia de Burgos á un año, 
ocho meses y veintiún días de destierro á 
veinticinco kilómetros de Bilbao, 125 pesetas 
de multa y costas.

Todas las jesuíticas cucarachas que anidan 
en la histórica ciudad castellana, se movieron 
para hacer á nuestro amigo todo el daño po­
sible.

¡ ¡Cuánto veneno tienen en su corazón esos 
hipócritas!

Pero Anitua, ese beatífico abogado, que 
por hacer una minuta cobró al pueblo de Bil­
bao siete mil pesetas, no puede aun cantar 
victoria. Perezagua ha apelado al Tribunal 
Supremo, donde espera se le haga justicia.

VeremúS sí Anitúa se sáleYoiTla suya.
¡Arre allá, so... católico!

*

La emancipación de los obreros, debe 
ser obra de los mismos trabajadores.

Según una hojita del pan de los pobres de 
San Antonio, que ha caído en mis manos pe­
cadoras, en el mes de agosto ha recibido di­
cho santo las siguientes gracias:

De una devota, por haber contraído matri­
monio en la forma que deseaba.

¡Atiza!
De un devoto, por haber curado de un 

fuerte catarro su mujer.
¡Portentoso milagro!... Pero donde dice de­

voto no dice devoto, que dice zopenco.
De una devota, por haberse restablecido de 

una indisposición su padre.
¡Otro milagro, otro!
Y de otra devota, por habérseles propor­

cionado el trabajo á sus hijos.
Vamos, esta es un estómago agradecido.
Está probado: católico es sinónimo de im­

bécil.

Puesto que los católicos quieren hacer á los 
santos cómplices de sus bribonadas y alca­
hueterías, ¿por qué no piden de una vez á 
Dios que nos confunda á todos los ateos, á 
los que no creemos en religiones?

Pero parece que ni Dios ni los santos tie­
nen tanto poder. Todo lo más que hacen es 
curar un constipado ó un lobanillo, ó extir­
par algún callo, eso sí, muy económicamente. 
Como que el precio lo fija el paciente y lo 
deposita en los cepillos.

Que son la piedra de toque de estas farsas.

. La Pepüblica, semanario de Bilbao, ve con 
disgusto que «las Juntas Provincial y Muni­
cipal del Partid© Republicano de Vizcaya no 
cumplen con los deberes y obligaciones que 
imponen las ideas».

Pues... visto bueno.

Este abandono, por no decir otra cosa, de 
los elementos directivos del republicanismo, 
es aparte de otras causas, lo que más retarda 
el triunfo de la República.

Los elementos jóvenes, batalladores, no 
ven con simpatía que los viejos, apoltronados 
en los puestos oficiales y en las butacas de 
los casinos, no hagan nada por el triunfo de 
la idea.

Ya ves—me decía hace poco un amigo re­
publicano — el tiempo que ha transcurrido 
desde que la Unión se hizo; la República es­
taba entonces encima, y sin embargo los me­
ses corren... corren...

Conque corren ¿eh? Pues échales un galgo.
♦* *.

* *
La Asociación Médico-Farmacéutica ha ce­

lebrado con una misa solemne la fiesta de 
San Cosme y San Damián, patronos suyos.

No me parece mal.
Hay algunos médicos que tienen menos in­

teligencia que un asno; y en cuanto á ciertos 
boticarios, lo mismo le dan á uno agua que 
ungüento cerato.

Y al día siguiente van á misa á pedir á los 
santos que les protejan... en sus robos.

Les deseo á mis lectores mucha salud para 
que no tengan que verse en manos de estos 
cafres, que más confían en Dios que en la 
Ciencia.

»* *

Al fin parece que las tabernas van á ce­
rrarse los domingos, gracias á la campaña 
hecha por nuestros amigos los vocales obre­
ros del Instituto de Reformas Sociales.

Ahora deben de emprenderla contra los ca­
fés donde el chámelo, el tresillo, el tute, el 
mus y demás medios de robar el dinero al i 
amigo, hacen tantos estragos como el vino 
y demás bebidas alcohólicas.

Hay que hacer del pueblo español un pue­
blo culto y progresivo. j

Y nada mejor que apartarle del vicio. ¡ 
¡Ánimo, compañeros madrileños!
Vuestra campaña la ve con simpatía toda j 

la España obrera. I

Los capitalistas, ¿saa los mejor aotíos?
\ Podríase objetarnos á los socialistas: «Cier- 
1 tamente, es muy de lamentar que haya felices 

y desgraciados, pero ello es el resultado ine­
vitable de la lucha por la vida. Ocurre en la 
especie humana lo que en todas las especies 
vegetales y animales; los más fuertes, los 
mejor adaptados sobreviven, vencen. Es la 
ley darwiniana de selección natural que pro­
duce sus efectos. Que subsista el más fuerte, 
¿no es una condición necesaria, inevitable del 
perfeccionamiento de la Humanidad?»

Objeción infundada. Estamos todos acotdes 
en desear que los hombres se hagan más 
sanos, mejor dotados, más inteligentes, más 
honrados, más morales, mejores.

¿Sería de lamentar que los menos sanos, 
I los peor dotados, los menos inteligentes, los 

inmorales, los peores desapareciesen sin re­
producirse? Ni pensarlo.

Pero, ¿no es de este modo como se opera 
la selección en la sociedad actual? ¿Quiénes 
triunfan y se reproducen: los más sanos? los 
mejor dotados? los más probos? los más mo­
rales? los mejores?

¿No hay una cosa que’ ventajosamente 
reemplaza á la salud, á la inteligencia, á la 
honradez, á la moralidad, á la bondad?

Si; la riqueza, el poderío, la posibilidad de 
no deber trabajar para vivir, el derecho de ser 
parásito!

¿Vencen hoy los mas sanos? A la edad en 
que el hombre está lleno de vigor, á la edad 
en que, si se tratase de mejorar una raza 
animal cualquiera, se escogería los machos 
más hermosos para asegurar la reproducción 
de la especie, á esa edad, son arrebatados los 
varones para enviarlos al ejército, y además 
se le impone el celibato. Son encerrados en 
los cuarteles alrededor de los cuales se agru­
pa todo lo que la sociedad ha podido produ­
cir de malsano é inmoral. Allí se exponen á 
los peligros de la sífilis. ¡Qué admirable selec­
ción debe prepararse así! Pero no solo existe 
la contaminación de los varones, de los ma­
chos; existe la destrucción pura y simple; 
existe la guerra, para la cual se escoge espe­
cialmente los hombres más robustos. Se mata 
á los mejores, y se abandona en los otros el 
cuidado de reproducir la especie!

¿Los más sanos? ¿Los mejor dotados? ¿Los 
más inteligentes? En los matrimonios de hoy, 
¿es la salud, la inteligencia los que presiden 
á la elección del esposo ó de la esposa? No; 
bien lo saben todos. ¡Qué importa la anemia, 
el raquitismo, la escrófula, la tuberculosis, 
desde el momento que se tiene oro! ¿Y es 
acaso el oro algún maravilloso procedimiento 
de mejorar la raza humana?

Si los padres son pobres, el hijo más inte­
ligente, aquel que pudiera prestar inmensos 
servicios á la Humanidad, será de antemano 
debilitado por una alimentación defectuosa, 

I por insuficiente abrigo, por habitaciones mal- 
I sanas; no recibirá más que una instrucción 

rudimentaria, caso de recibir alguna. Aún 
vencidos estos obstáculos, de ciento noventa y 
nueve veces no le permitirá la sociedad hacer 
valer sus cualidades, de donde resulta una 
pérdida neta de energías productivas para la 
Humanidad.

Si los padres son capitalistas, podrá ser 
el hijo un perfecto cretino, pero habrá de 
rodeársele de atenciones, se gastará un dine­
ral en su alimentación, su vestido, su morada; 
se rellenará su cerebro, verdadero tonel de 
Danaide, de todas las nociones de la ense­
ñanza primaria, media y superior, con todo 
lo que los más ilustres profesores hayan ver­
tido en su cerebro de rico cretino, se hubiera 
instruido á docenas ó cientos de pobres in­
teligentes. ¡La Humanidad tendría docenas, 
cientos de capacidades productivas! Y en lu­
gar de ésto, no solamente esas capacidades 
no han podido ser cultivadas, sino que toda 
la ciencia, toda la energía de los educadores 
se ha despilfarrado en el cultivo de un suelo 
estéril: doble é irreparable pérdida para la 
colectividad.
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Aquellos que estiman que el problema de 
la producción, que el factor productivista 
debe preocuparnos ante todo, ¿no ven que 1 
sería difícil imaginar una sociedad eii que ese 1 
factor esté más abandonado y despreciado 
como en la nuestra? ¿No ven que el régimen 
capitalista conduce, no al triunfa del más 
inteligente, del mejor dotado, del más sano, 
sino del mejor armado desde el punto do 
mira capitalista? Si se bailan do acuerdo con 
nosotros sobre estos puntos ¿creen que en la 
permanencia del régimen capitalista se ha de | 
encontrar la solución?

Si quieren que en el momento de su naci­
miento y durante su juventud todos los hom­
bres sean iguales, realizándose asi la igual­
dad del punto de partida, ¿creen que si como 
hoy, se permite el acaparamiento de los me­
dios de producción, no han de aprovecharse 
de él los menos honrados, los menos morales, 
para sujetar á los otros, reducir su producti­
vidad á los límites que hayan fijada arbitra­
riamente, restringiendo por lo tanto su bien­
estar y perjudicar su desarrollo y la cualidad 
de su descendencia?

¿Creen que en el interés mismo de esta 
producción que les preocupa es necesario que 
una sola clase de la sociedad tenga en su 
poder los medios de producir? ¿Creen que son 
los accionistas ó administradores de socie­
dades anónimas los que hacen avanzar la 
producción, los que producen las invenciones 
nuevas, ó bien que por el contrario, son los 
directoreSj los ingenieros, empleados y obre­
ros, es decir, los asalariados, que no tienen 
derecho alguno de propiedad sobre el produc­
to de su trabajo y de los medios con que tra­
bajan?

¿Creen que hay una utilidad social produc­
tivista cualquiera en conservar la clase de 
los que no producen, la clase parásitos?

¿Los más morales, los más honrados, los 
mejores? Inútil es insistir largamente sobre 
este punto. Todos saben que no es la morali­
dad lo que se requiere para medrar en nues­
tro mundo capitálista; si se pasasen por la 
criba de la honradez todos los actos, aún los 
más usuales, que permiten al hombre hacer 
camino adelante, la criba bien pronto habría 
4e obstruirse: tantos residuos tendría. Cuan­
to á la bondad, no es permitida sino como 
un lujo, y considerada por casi todos como 
cosa de simples. ]

La inmoralidad se halla mejor organizada 
que el servicio de higiene pública. ¿Por qué? 
Porque hay toda una clase de ricos cretinos 
holgazanes que no saben cómo emplear sus 
ocios y gastar las riquezas que otros ganaron 
para ellos. Ociosidad, juego, especulación, 
imbecilidad, libertinaje, se encuentran siem­
pre en los mismos lugares.

He ahí, pues, cómo la ley darwiniana déla 
selección natural, de la supervivencia de los 
mejor adaptados, obra en el medio humano 
gracias á la estructura defectuosa de la sociedad 
capitalista, que falsea los resultados de la lu­
cha, dando al menos sano, al más débil inte­
lectual y físicamente, al menos moral, todos 
los medios de producción. Es preciso que la 
propiedad se torne colectiva.

* * *

La clase de los parásitos entorpece además 
el progreso de la Humanidad por el hecho de 
que teme la emancipación del pueblo, mos­
trándose por esto hostil á su instrucción. ¿No 
se encuentra aquí la explicación de la impo­
tencia de los gobiernos liberales para esta­
blecer la enseñanza obligatoria? La grande 
industria liberal, lo mismo que los grandes 
propietarios de tierras católicos, piden que 
el pueblo les proporcione no cerebros que 
razonen, sino brazos que trabajen barato. ¿Y 
cómo tener niños y jovencitos que trabajen 
á precios irrisorios, si la ley les obligase á ir 
á la escuela?

¿La clase de los parásitos hace al menos 
el uso más favorable á la Humanidad de los 
medios de producción? ¿Hace el uso más pro­
ductivo y más racional? ¿No basta pensar, 
respecto á la utilización del suelo, en los 
grandes dominios incultos de los propietarios 
ingleses, italianos y españoles, y cuanto á la 
industria, en esos inmensos trusts, esas aso­
ciaciones de productores ó vendedores capi­
talistas?

Enormes extensiones de tierra en otro 
tiempo cultivada y fértil, han sido reducidas 
à pasturajes, bosques de caza, lodazales, por­
que así les place á sus propietarios. Estos 
medios de producción han sido, pues, arran­
cados de su destino y se han vuelto impro­
ductivos para la Humanidad.

Ved en Italia y en España tantísimo mi­
serable como sufre de hambre, sobre los 
grandes caminos, á lo largo de los cuales se 
extienden los millares y millares de kilóme­
tros de tierras fertiles, pero incultas de los

latifundios. Si cada familia tuviera algunas 
hectáreas para cultivar, no solo estaría al 
abrigo de la necesidad, sino que además el 
exceso de las cosechas mejoraría á la pobre 
Italia, los terrenos, pantanosos hoy á conse­
cuencia del abandono en el que se les. ha 
tenido desde hace siglos, recobrarían su an­
tigua fertilidad, y se acabaría con las peli­
grosas fiebres. Pero la propiedad capitalista 
¡maldita sea! da el derecho á algunos indi­
viduos de sustraer esas tierras al uso que la 
Humanidad pudiera hacer de ellas. ¿Qué la 
Humanidad sufre? Tanto peor: así es la ley 
capitalista.

Esto, en lo que concierne al cultivo del 
suelo. En la industria y el comercio ¿no obra 
la clase capitalista del mismo modo, sin el 
menor cuidado del interés general?

Esos trusts, esos acaparamientos de géne­
ros alimenticios (trigos), de materias primas 
(cobres, petróleos, carbones, algodones, et­
cétera), que tienen por fin único y por solo 
efecto el enriquecer á los individuos acapa­
radores, pueden crearse de otro modo que á 
expensas de la Humanidad, y no son una ine­
vitable resultante de la propiedad privada 
de los medios de producción?

¿No aparece desde luego claramente que la 
sola solución á este estado, del que todos re­
conocerán los inconvenientes y peligros, es 
la propiedad colectiva de los medios de pro­
ducir, su posesión por la clase de los traba­
jadores?

Aunque no entra en los límites de este 
trabajo lá exposición del colectivismo, ¿no 
aparece éste ante los hombres de buena fe 
como la única solución posible, la única que 
no es un vano paliativo, la única verdadera­
mente eficaz?

ViNCK.

------- —w —--------

Humoradas
El can ese, que semanalmente molesta á 

los vecinos de esta villa con sus ladridos, 
está furioso por el puntapié que le hemos 
arreado.

En una cosa tiene razón. Más bien que 
Humoradas deben llamarse burradas estos 
artículos. Porque burrada y grande es con­
testar á ese descocado.

Pero ya que hemos empezado, continuare­
mos. Nos servirá de distración.

Te has tragado—cosa corriente en tí— 
cuanto te decíamos en las anteriores Humo­
radas. ¿Y qué vas á contestar si sabes positi­
vamente que todo cuanto allí se te decía es 
ciertísimo?

Solo reparas en lo del cheque, afirmando 
que si firmaste para cobrarlo fué dando tu 
nombre.

Mientes. En los Bancos ni en ninguna 
parte se da el dinero así. Firmaste el recibo 
del certificado con el nombre de Aldaco á 
quien venía consignado. Firmaste el cheque 
con el nombre de Aldaco, y cobraste las cien 
pesetas en casa del banquero Isasi y te las 
gastaste en las fiestas. ¿Estas? A nadie diste 
cuenta de aquell». Y cuando á los tres ó cua­
tro meses se recibió una carta de Buenos Aires 
reclamando el recibo de las cien pesetas, se le 
acusó á Aldaco del delito. Tú oíste la acusa­
ción hecha en plena asamblea y te callaste. 
Aldaco protestó de su inocencia, y en su vista 
se hicieron averiguaciones, resultando que tú 
las habías distraído. El cheque suponemos 
estará todavía en casa del señor Isasi. Las 
devolviste, sí, pero á los cuatro meses y de 
mala manera.

Y tú que hiciste ésto, llamas á otro ladrón. 
¡Desvergüenzas tuyas!

¿Desde cuándo acá te ha preocupado á tí 
tu mujer ni tus hijos? Porque, ¡cuidado que 
hemos visto veces á tu infeliz compañera con 
los pequeños á cuestas, buscándote por todas 
partes, antes que gastases el sueldo que se 

I te daba!
¿Perezagua sibarita? Pero hombre ¡si le 

reconoce todo el mundo como persona de cos­
tumbres morigeradadas! Eso lo sabes tú per­
fectamente. Y á tí te conocen por jugador. 

por borracho, por vicioso. En el café te gas­
tas dos ó tres pesetas todos los días quejas 
y sueles ir á diario. Tomas café; dos copas 
de ojén; luego vuelta á empezar: café, dos 
copas,,de ojén. Después cerveza. Tu estómago 
no tiene fondo. •

Luego á jugar al tresillo. Y... no pagas tus 
infinitas deudas porque tienes que mantener 
á tu mujer é hijos.

¿Pero por qué dices que eres socialista? 
¡Cuánto mejor sería que fueras al Patronato! 
Habías de acreditarles.

¿A qué llamas vago á nadie? Tú eres un 
mal cajista y tan malo, que te costaría ganar 
un jornal en una imprenta. Nunca has traba­
jado; eres un tumbón. Cuando, dirigías este 
periódico nunca escribías nada hasta última 
hora. Los jueves había que andar tras tuyo 
para que dieras original.

¿Y tú llamas vagos á otros? ¡Fresco!

Eres el receptáculo de las calumnias que 
se han vertido contra Perezagua. Por eso 
sacas á relucir lo de Urquijo, contrario de 
Solaegui en aquellas elecciones, y la cuestión 
de los Arquitectos municipales, que conocen 
perfectamente los socialistas bilbaínos. Todo 
aquello de Solaegui y Urquijo se desmintió 
ha ya tiempo. Pero si tú tienes pruebas de 
que Perezagua se hubiera vendido entonces 
ni nunca á nadie, dilo públicamente. Eres un 
hablador.

Ese amigo que te ha escrito—suponiendo 
que exista, porque para eso eres un Maquia- 
velo—debe ser tan canalla como tú.

Las pesetas esas de Iglesias, las recaudó 
Perezagua y las remitió á su destino. De allí 
las devolvieron porque llegaron tarde y ya no 
hacían falta. Perezagua enseñó la carta á 
muchos donantes, preguntándoles qué inver­
sión había de darse ál dinero. Conocíun la 
devolución do las pesetas más de cincuenta 
correligionarios. Del asunto se habló en los 
Comités Local y Provincial. Y como ninguno 
de los donantes quisieron retirar lo donado 
y como tampoco había unanimidad de pare­
ceres respecto á dónde había de enviarse el 
importe de la suscripción, Perezagua, por 
evitarse molestias, entregó el dinero, que no 
son 250 pesetas si no mucho menos, al com­
pañero Arturo Kouco, en cuyo poder se hallan 
desde hace cerca de un año.

Puedes decir á ese indecente amigo que 
cuando quiera morder afile mejor los dientes.

Pues anda que si supieras...
Pero no te lo decimos. Porque publicarlo 

en tu culto papelucho y no creerlo nadie, sería 
todo uno.

Ninguna persona sensata cree nada de lo 
que dices. Como no te importa la honra de 
nadie, ¡has dado tantos palos de ciego!

Se vende tu papelucho entre los ignoran­
tes y sobre todo entre la desgraciada gente 
del hampa. ¡Qué risa les da tus porquerías y 
obscenidades!

No es verdad que á tí te aprecie nadie de 
los afiliados al Partido. Tuviste, es cierto, 
relaciones más ó menos frías con algunos. 
Pero tu campaña actual te ha malquistado 
con todos, que hoy te desprecian.

¿A que no dices quién ve con simpatía tu 
proceder y se honre con tu amistad actual­
mente?

Trabajadores: Vuestro mejoramiento y 
vuestra emancipación no será obra del 
odio á los que nos explotan ni de la exas­
peración qüe el malestar os produzca: la 
alcanzaréis tan sólo con víiestra unión, 
con vuestra disciplina, con vuestro cono- 
eimietito de lo que sois y de lo que podéis 
ser y mostrándoos constantes en la defensa 
de los intereses de vuestra cktse.

R Á PI o a
Acabo de salir del Juzgado, donde el Juez, 

co.n su tgea negra, símbolo de su autoridad, y 
GO71 rosfro' severo, cual compete al cargo que 
ocupa, ha decretado mi procesamiento.

Nunca hasta hoy he estado en aquella casa, 
ni aun siquiera de testigo. Y confieso ingénua- 
mente que qfor mi imaginación han cruzado en 
confuso, en anárquico tropel, aluvión inmensa 
de ideas, de terror, de conmiseración, de ira...

La estructura económica de un régimen in­
humano como el presente, muéstrase allí pal- 
nnaria. ,

Allí no se ven los ricos. Estos han hecho las 
leyes pero no para ellos, sino para los pobres, 
para los obscuros. Estos delinquen hoy, maña­
na, pasado, siemqme...

Cuatro tmichachos, cuatro niños esperan tur­
no para declarar. ¿Qué lian hecho? Robaron 
unas limas que vendieron en dos pesetas, y as­
tillaron que dicen en su argot.

Infeliz mujer sale llora7ido de esa oficina. 
La maltrató síi marido y por escándalo la im­
ponen diez pesetas de multa. Su compañero está 
allí, alcohólico, con su físico de idiota, inexpre­
sivo, gozándose en las lágrimas de la infeliz...

Desgraciadas tneretrices; guapos del hampa, 
jugadores, tramposos, camorristas, todo se ve 
allí. Es la morralla, la carne del presidio, del 
lupanar... 7W hay un rico, zin elegante; éstos son 
buenos, no delinquen...

Abajo acaban de sentenciar á un desgraciado. 
Robó un pantalón y unas botas á 7in compañero 
de trabajo...

Pasan ligeros, como si les faltara tiempo, 
procuradores, escribanos, alguaciles, policías, 
con rollos, con legajos de papeles y veo mental­
mente dolor, falsía, ficción, engaño, mujeres que 
lloran, niños sin pan... toda una cadena de lá- 
gritnas, de miserias, de sufrimientos...

* * *

Vengo del Juzgado donde me han empa2)ela- 
do. No sé ni quiero saberlo, si esto tiene ó no 
wiportancia, pues nunca he pasado por ello. No 
quiero pensar en leyes que le entristecen y le 
ahogan á uno. Prefiero extasiarme como los 
ascetas, remontando mi pensamiento hacia las 
regio7ies de U7i mu7ido ideal, sublúne...

Rierdo que se agrandan mis ausias- de lucha, 
que se agiganta mi fe socialista. Y á mi mehle 
acude como apocalíptica sentencia contra el dé­
bil, C07itra el que flaquea oi el combate, el her­
moso pensamiento de Saint Just. «El revolucio- 
77ario 710 debe descansar' más que en la tumba.»

H. Villanueva.
------------- ——----------------

AIRES DE FUERA
Antimilitarismo socialista

El movimiento revolucionario adquiere una 
extensión cada vez mayor en el ejército ruso. 
Los soldados más inteligentes, en los cuales 
no vibra ya ninguna fibra patriótica, se rebe­
lan contra la disciplina brutal, contra la 
servidumbre, contro el Knut. Cuando llega la 
orden de movilización, son muy numerosas 
las deserciones en los regimientos; á veces los 
soldados prefieren el suicidio á las penalida­
des de la campaña, á la muerte sobre el cam­
po de batalla ó en los hospitales, á la ver­
güenza de luchar por el gran verdugo de 
todas las Rusias.

Y no son solamente los simples soldados 
los que se rebelan contra el czarismo y se 
niegan á secundar sus ambiciosos designios 
en Extremo Oriente. Son también, en gran 
número, los sub-oficiales y aún los oficiales, 
los jóvenes especialmente. Todos los días el 
Partido Socialista hace nuevos adeptos entre 
ellos. Oficiales y sargentos fraternizan -fre­
cuentemente en reuniones secretas con sus 
camaradas los soldados rasos.

La propaganda socialista 
en el ejército

¿Cómo se organiza? La realizan natural­
mente los soldados que, antes de su incorpo­
ración, pertenecían á una agrupación obrera. 
Así que se incorporan, entran en relaciones 
con los oficiales y sargentos socialistas. Cada 
cual escoge uno ó varios de sus camaradas de 
infortunio y trata de explicarle la doctrina 
revolucionaria. Comienza por interrogarle so­
bre sus ideas políticas y religiosas á fin de 
conocer su estado de espíritu^

—¿Qué piensas tú del czar, de Dios, de la 
patria?

El otro, un cerebro inculto, educado en la 
adoración del czarismo, responde invariable­
mente:
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—El czar es el representante de Dios en 

la tierra...
Entonces replica el soldado socialista;
—No, hermanos míos, la religión cristiana 

enseña que hay un Dios y que ese Dios está 
en el cielo. El czar no es Dios: es un hom­
bre... inteligente que gobierna toda la Rusia.

Todos estos esfuerzos tienden á destruir 
gradualmente en el rudo moujik el respeto 
supersticioso al czar, la ciega creencia de su 
origen divino. Obtenido este primer resultado 
á fuerza de destreza y de persuasión, se trata 
de evidenciar que el emperador no es un hom­
bre extraordinario, -que nada le distingue de 
los demás mortales.

—El czar es tu dueño, porque ha tenido la 
casualidad de ser hijo de un Czar.

Una vez que el socialista ha hecho penetrar 
esta verdad en el cerebro de su camarada, 
comienza á romper sus últimas ilusiones so­
bre el autócrata, inculcándole la pura doc­
trina revolucionaria.
- —El czar no es tu bienhechor, no; es el 
déspota más poderoso del mundo, es el verdu­
go del pueblo ruso que nos explota y nos 
arranca nuestro dinero, nuestra libertad, 
nuestra vida!

Un capitán revolucionario
Con ocasión del nacimiento del czarewitch 

se han desarrollado características escenas en 
un regimiento de la guarnición de N...

El cañón retumba, suenan las campanas á 
todo vuelo anunciando'al pueblo ruso que 
Nicolás tiene un heredero y la Rusia un futu­
ro tirano. Las músicas de los regimientos to­
can patrióticos himnos, entre ellos uno que 
se titula, tal vez por cruel sarcasmo: ¡La Ru­
sia entera se halla de alegría! No hay ejercicio, 
es día de fiesta, libres son los soldados de ir 
de jarana, de danza, al placer enorme de tener 
un czarewitch.

Pero pocos soldados abandonan el cuartel. 
El capitán R... ha reunido á la mayor parte 
de sus hombres en nna gran cámara, con otros 
oficiales. En un vehemente discurso contra la 
guerra condena la política reaccionaria y be­
licosa de Nicolás II. «¿Qué nos importa el 
nacimiento delczarewitch?—exclama.—Es un 
nuevo déspota que nace. ¡Lo que pedimos 
nosotros no es eso sino libertad, república! 
¡Abajo el czar!» Protesta enérgicamente con­
tra la guerra. «El czar está lleno de alegría 
porque.tiene un hijo: pero los obreros y cam­
pesinos rusos están llenos de tristeza porque 
el czar les mata sus hijos allá en la Mand- 
churia». Otros oficiales y soldados toman 
igualmente la palabra. La reunión termina 
con los gritos de «¡Viva la libertad y la fra­
ternidad! ¡Viva la República social! ¡Viva la 
Internacional! ¡Abajo el czar!»

Y del viejo cuartel de N... brotan ardien­
tes los acentos de la Bandera Roja, tan po­
pular entre los socialistas polacos, y de La 
Internacional cantada en ruso.

Tres semanas después de estos sucesos lle­
gaba al regimiento la orden de movilización. 
Los que cantaron la Bandera Roja debían 
partir para el teatro de la guerra, á matar á 
unos desconocidos: los japoneses. Inmediata­
mente desertan tres oficiales, varios sub ofi­
ciales, un sargento mayor y muchos soldados. 
Y los que quedaron, se fueron allá lejos, no 
solamente sin entusiasmo, sino maldiciendo 
al czarismo que ha desencadenado esta gue­
rra terrible.

La muerte del general Keller
. Un médico ruso de la Cruz Roja, llegado 

de la Mandehuria, cuenta que el general Ke-, 
11er, el perfecto borracho, el asesino de muje­
res y niños que ha pasado ya á la fila de los 
héroes de la patria, fué matado, no por la 
explosión de un obús japonés sino por un tiro 
de uno de sus propios soldados. Un periodista 
de la capital ha sido condenado á cinco años 
de presidio por haber publicado esta noticia.

El ejército, el más fuerte apoyo de la auto­
cracia, se halla cada vez,, más minado por el 
espíritu de rebelión. Desacreditado por sus 
derrotas en Extremo Oriente, infamado por el 
pueblo laborioso, abandonado por algunos de 
sus mismos oficiales, el abominable régimen 
de opresión que aún pesa sobre toda la Rusia 
se desplomará al robusto empujón revolucio­
nario.

Un ensayo comunista
Al otro lado del Atlántico, en Michigan, 

vive eñ plena prosperidad un ensayo comu­
nista intentado hace diez años.

Fundada en 1894 la «Comunidad de Gib­
sonville» ha llegado á poseer 400 acres de 
terreno que cultivan en común.

Entre los dos sexos existe una igualdad 
absoluta de derechos. La repartición de bene­
ficios se realiza cada año proporcionalmente 
al trabajo de cada uno. Una parte importante 

de los productos se ponen en reserva para las 
necesidades de los comunistas.

La Sociedad se inspira rigurosamente en 
las teorías de Bellamy, es decir, se esfuerzan 
por conciliar las tendencias comunistas — 
manteniendo la propiedad en común—y las 
tendencias individualistas—determinando la 
remuneración del trabajo según su valor.

Eñ loá prodti'ctos abundantes reina como 
es natural la fórmula: «A cada uno según sus 
necesidades».

CSACOVIAC.

ROMERÍAS Y PEREGRINÁCIOÍIES
Para instrucción de los curas que desean 

llegar á canónigos organizando romerías sil­
vestres, y para edificación de los mansos bo­
rregos de Cristo que á ellas acuden, publica­
mos los pensamientos de muchos hombres do 
la Iglesia, y aun los fundadores de la religión 
cristiana sobre tal clase de alegres fiestas.

PRIMERA

Los que peregrinan mucho rara vez se 
ponen en estado de gracia.

El ábate Gersen.

SEGUNDA

No hay necesidad de imágenes para adorar 
ni de templos para orar, porque estando 
Dios presente en todas partes, en todas par­
tes pedemos invocarle, y en todas partes nos 
puede oir.

Pedro Buis (en el siglo xvi).

TERCERA

Cuenta Flavio Josefo que decía Joroboán 
á los israelitas: «Populares míos; bien creo 
que conocéis que en todo lugar está Dios; en 
cualquiera parte oye nuestros votos y atien­
de á los que le dan culto; por tanto, no me 
agrada que vayais á Jerusalén por motivo de 
la religión.»

CUARTA

Cuando las peregrinaciones y romerías no 
tienen de religioso más que la apariencia, y 
en su fondo germinan odios y se persiguen 
fines mundanos contrarios á la justicia, á la 
moral y á la razón, receta Dios mismo por 
mano de Malachías;

«Maldeciré vuestras bendiciones y espar­
ciré sobre vuestros rostros el estiércol de 
vuestras solemnidades, y con él seréis remo­
vidos.»

QUINTA

No seáis como los gentiles, que rezan por 
las calles y plazas y en las sinagogas (igle­
sias), creyendo que serán oídos de mi padre. 
Vosotros, encerrados en vuestra cámara, re­
zad en secreto.

Jesús (San Mateo, cap. IV).

SEXTA

San Gregorio Niceno receta á los que pere­
grinan á Jerusalén, diciendo: «Peregrinad de 
la tien-a al cielo, no de vuestro país á Pales­
tina».

SÉPTIMA

Cuando el señor llama á los benditos para 
conseguir la herencia del reino celestial, no 
cuenta entre las buenas obras que conducen 
á este fin las peregrinaciones. Cuando anun­
cia la bienaventuranza, no comprende esta 
obra meritoria. Considere, pues, cualquiera 
que tenga entendimiento, qué motivo puede 
haber para ejecutar una obra, la cual no es 
necesaria para conseguir la bienaventuranza.

San Jerónimo (epístola titulada Los que 
van á Jerusalén en romería).

OCTAVA

¿Qué son sino estiércol, inmundicia y abo­
minación esto que se llama solemnidad, fies­
ta ó romería? ¿Qué son muchas veces sino 
torpes cultos á Venus, en vez de devotos ob­
sequios á Dios y á sus santos? ¡Y al fin, este 
estiércol á cuántas desdichadas les sale á la 
cara pasados algunos meses! Colijo que las 
romerías son como unos cometas de larga 
cola.

Coloquios desenvueltos de uno á otro sexo, 
rencillas y borracheras son el principio, me­
dio y fin de las romerías.

Feijóo.

Trabajadores: Vuestro puesto está en el 
Partido Socialista, único partido que con­
sagra todos sus esfuerzos á mejorar vues­
tra situación y á poner término á la ex­
plotación patronal.

CARTILLA DE ANTI-ALCOHOLISMO
Acción social del alcohol

—¿Qué influencia ejerce la embriaguez so­
bre la miseria?

—La embriaguez engendra la miseria, por­
que quita al obrero hábil la seguridad de su 

. mano, al jornalero su fuerza y á todos la re­
gularidad de la vida.

—¿Cuál es á veces la suma de dinero que el 
obrero deja en los despachos de bebidas?

—En algunos trabajos, como los de ribera 
y de campo, él obrero deja en el despacho de 
bebidas la mitad de sus salarios.

—¿Y qué piensa usted de un hombre que 
gasta así lo que gana?

—Yo pienso que es un criminal.
—¿Por qué?
- Porque el deber de'todo hombre honrado 

es, no solo alimentar á su mujer y á sus hijos, 
ó contribuir á la alimentación de sus padres, 
sino también hacerlos dichosos. Lamennais 
ha dicho: «¿sabe usted lo que bebe ese hom­
bre en ese vaso que vacila en su mano tem­
blorosa de embriaguez?» ¡Ah! qué contesta­
ción terrible dió á semejante pregunta!... 
Contesta Lamennais; «Bebe las lágrimas, la 
sangre y la vida de su mujer y sus hijos».

—¿Qué influencia ejerce el alcoholismo so­
bre la criminalidad?

—La mitad y tal vez las tres cuartas par­
tes de los criminales, son bebedores de al­
cohol.

—¿Cuál es la existencia más consoladora y 
envidiable?

—La de la vida de familia.
EN RESUMEN

l .° La embriaguez engendra la miseria.
2 .® El ebrio hace desgraciada á su fa­

milia.
3 .® La mitad, ó más, de los criminales, 

son bebedores de alcohol.
Medios para evitar el alcoholismo

—¿Por qué hay tanta gente á quien le gus­
ta la caña y el ajenjo?

—Porque los fabricantes saben dar un 
gusto agradable á sus licores, y no los ven­
den caros. Pero sobre todo, por el hecho de 
haber bebido primero por condescendencia y 
después por gusto, crea una necesidad ficti­
cia, tiránica, irresistible.

—¿Qué se ha notado al respecto?
—Se ha notado que el precio de todas las 

mercaderías ha aumentado, menos el de la 
«copita».

—¿Y por qué será eso?
—Porque se extrae el alcohol de materias 

poco costosas; residuos de la fabricación del 
azúcar, granos averiados, papas, etc.

—¿Cuál es el único medio de garantirse 
contra el alcoholismo?

—Huir del alcohol lo mismo que de la pes­
te. Si se sucumbe á su tentación, imponerse 
la condición de beber lo menos posible, sobre 
todo en ayunas. Procurar adquirir la costum­
bre de preferir el agua pura, la leche, la si­
dra, la cerveza y el café.

—¿Cuáles son las consecuencias de la pri­
mera copita?

—La primera copita, invita á que se beba 
la segunda; la segunda incita á que se beba 
la tercera; la tercera provoca á que se beba 
la cuarta, y así sucesivamente. El que beba, 
beberá.

—¿Qué piensa usted de los padres que dan 
á sus hijos un pedazo de azúcar embebido en 
caña?

—Yo pienso que cometen una gi’ave im­
prudencia, porque la caña, presentada así es 
agradable, y el niño siente gusto por la be­
bida.

—¿Y qué piensa usted de los individuos 
que solo beben agua y leche?

—Que son personas prudentes.
—¿Cuál es el mejor desayuno?
—Una buena sopa, pan y queso y un vaso 

de agua.
EN RESUMEN

1 .® El uso de la «copita» crea una nece­
sidad ficticia y tiránica.

2 .® La «copita» es la única mercadería" 
cuyo precio no ha aumentado.

3 .® Hay que huir del alcohol como de la 
peste. •

4 .® Hay que acostumbrarse á las bebidas 
sanas.

5 .® Hay que desayunarse con una buena 
sopa.

•Carlos Duput.

Como latiori mstros hermaiilos
Pocos os ven en el trabajo, niños de talle­

res, pocos se fijan en vuestras fisonomías 

envejecidas prematuramente. Almas resigna­
das á la tarea, niños que no os quejáis de un 
trabajo superior á vuestras fuerzas, niños 
castigados cuando la ganancia es reducida, 
masa compacta de carne dolorida, física y 
moralraento maidirizada, cuerpos flácidos de 
piel amarillenta por la anemia y la clorosis; 
flores abiertas, en suburbios malsanos, en 
casuchas de madera construidas sobre panta­
nos; niños que la enfermedad, los vicios, 
transforman en escorias por la indiferencia, 
las exigencias del lujo y la ávida competen­
cia, la crueldad de la riqueza acumulada; po- 
brecitos, muchos de vuestros padecimientos 
he presenciado.

Unos, dentro de los talleres de fundición, 
de herrería, mal ventilados, techados con 
zinc, que duplican el calor y el frío, tienen 
para alegrar su vista, la roja mancha do los 
hornos abrasadores, preparándoles afecciones 
oculares; para deleitar su oído, el ruido atro­
nador de los yunques, el sonido retumbante 
de piezas huecas golpeadas, que ensordece 
hasta los obreros mismos atrofiando las rami­
ficaciones del nervio auditivo. Los polvos 
metálicos brillan á su alrededor, entran los 
traidores de cortante filo, en sus bronquios, 
abriendo camino ala tuberculosis. Para com­
pletar la obra respiran allí vapores de ácido 
clorhídrico, cuando desoxidan el hierro, el 
óxido de carbono y ácido carbónico.

Otros tienen á su cuidado varias máquinas 
perforadoras, movidas por motor para aguje­
rear pernos. Los ponen y sacan; el peligro es 
constante: un descuido y la mano y el dedo 
toman el sitio del perno.

En las tornerías de madera respiran polvos 
finísimos que empiezan por inflamar sus ojos. 
En las fábricas de bolsas de arpillera, fila­
mentos de yute que les ocasionan coriza, 
catarros.

Otras niñas, desde los diez años, se ocupan 
en trabajos delicados; fabrican cajitas de 
cartón con imponderable habilidad. Quedan 
de pie nueve horas, para adelantar más, pues 
más hacen, más las retribuyen.

Varones de doce á catorce años, con las 
manos en agua casi hirviendo, trabajan el 
sombrero de castor que llevaréis este invierno. 
Los desprendimientos ácidos de la elabora­
ción, provocan la caída de los dientes. Pade­
cen debilidad muscular y las numerosas trans­
formaciones que debe sufrir las pieles, antes 
de constituir el sombrero elegante que ador­
nará á las vidrieras, son á cual más penosas 
y peligrosas.

Otros laboran en cigarrerías, fábricas de 
fósforos; est^ minados de la anemia, pro­
vocada por exhalaciones tóxicas.

Alrededor de crisoles enceguecedores, cuyo 
calor á 2 metros, irradia 70 á 75 grados, ni­
ños de nueve á diez años recogen la masa 
líquida del vidrio en fusión con un tubo de 
hierro. Soplan en el interior del luminoso 
bólido, para formar botellas, frascos, etcétera. 
¡Cuántas vecés, al darse vuelta, han echado 
la masa ardiente sobre la cara de sus compa­
ñeros, sobre sus pies!

Niños felices, recordadlo al romper un 
cristal, al oir ese gemido delicado y sutil, 
pensad que es suspiro quizás escapado de sus 
tristes labios y aprisionado en él.

Las criaturas, en los talleres, son las prin­
cipales víctimas de accidentes. Espanta pen­
sar en las niñas descuidadas, que corren de 
un lado á otro con el pelo suelto, la trenza 
caída sobre los hombros, el delantal flotante, 
y agarradas... volteadas por las correas, des­
menuzadas por los engranajes... y allá en un 
rincón, envuelto en lona, un bulto sangriento: 
¡todo lo que fué amor de la madre y alegría 
de sus ojos!...

Niños felices, tened piedad y cariño á esas 
pobres víctimas del trabajo moderno. Hablad 
con admiración de ellos que tan pequeños se 
ganan la vida, y caen, á menudo en el camino, 
sin fuerzas para seguir la lucha. ¡Pobres már­
tires sin gloria!

Gabriela Coni.

SOMORROSTRO
Organizado por la Junta directiva de la 

Cooperativa de Las Carreras, se celebró un 
mitin en el frontón de dicho pueblo el día 25 
del próximo pasado, á las once de la mañana, 
para exponer las ventajas que reportan estos 
organismos á la clase trabajadora.

Presidió el acto el compañero Delgado, ex­
poniendo el objeto de la reunión y recomen­
dando la atención del auditorio á lo que los 
oradores expusieran. Seguidamente concedió 
la palabra al compañero M. Pérez, en repre­
sentación de las Cooperativas de Las Carreras 
y Somorrostro. Hizo historia detallada de la 
Cooperativa de Las Carreras desde su funda-
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ción, demostró la marcha progresiva de la 
misma que era consecuencia del desengaño 
que han tenido los trabajadores por los mu­
chos abusos que con ellos han hecho en las 
tiendas obligatorias y que desaparecidas éstas 
habíanse implantado en forma de Economa­
tos, en los cuales seguirían siendo victimas de 
todos los abusos de que adolecían aquéllas.

Terminó aconsejando no abandonaran los 
trabajadores la Asociación, dentro de la que 
recibirían instrucción y adquirirían el des­
arrollo intelectual secesario para perfeccio­
narse en toda clase de organismos útiles al 
proletariado.

A continuación le fué concedida la palabra 
al compañero Solinís, de la Agrupación de 
Bilbao, invitado de antemano por los organi­
zadores del acto.

Empezó analizando los males que sufre el 
obrero español, todos por culpa de las malas 
condiciones en que se produce, siendo verda­
deramente anárquico el sistema del mismo, 
porque su desenvolvimiento más tendía á la 
forma de crear grandes existencias para faci­
litarlas á mercados exteriores, aprovechando 
la baratura de producir en España, que, para 
enriquecer el suyo propio y en las proporcio­
nes de consumo por el salario medio que per­
cibe el productor.

Dió lectura de una estadística de los pre­
cios que tienen las subsistencias y los salarios 
en el extranjero con los que en España exis­
ten, produciendo en la concurrencia murmu­
llos incesantes y honda impresión las diferen­
cias tan enormes que existen entre los nuestros 
y aquéllos.

Continuó desarrollando el por qué se habían 
creado las grandes Cooperativas en el extran­
jero y los inmensos beneñcios que resultaban 
de las mismas en pro del pueblo, demostrado 
con la lectura de auténticos datos.

Demostró también la gran conveniencia 
que para los trabajadores es luchar en las 
Sociedades de resistencia y políticamente, en 
cuyo campo han de hallar la verdadera palan­
ca que sostenga los beneficios que se adquie­
ran en la lucha contra el capital y capacitán­
dose también para acometer con fructíferos 
resultados á su debido tiempo, la creación de 
Sindicatos, Cooperativas, Círculos, etc., etc. y 
todos aquellos que fueran útiles á la clase 
expoliada.

Al acto asistió una gran concurrencia que 
premió con aplausos la labor de los oradores.

DESDE DARACAIDO
Compañeros de Redacción de La Lucha 

DE Clases.
Salud.

Las Sociedades obreras han nombrado una 
Comisión para que se aviste con el alcalde, 
con objeto de pedirle el exacto cumplimiento 
de la Ley del Descanso Dominical, en lo que 
respecta al cierre de las tabernas y el descan­
so entre semana de los obreros empleados el 
domingo.

No dejamos de reconocer que hay muchos 
trabajos que entran en la exclusión, pero lo 
extraño es que en ninguna fábrica ni taller 
se cumpla la ley del descanso semanal; aquí 
es letra muerta. Poco nos importa á los asa­
lariados que ciertos trabajos que se realizan 
en domingo, entren ó no en la exclusión; lo 
que deseamos y estamos dispuestos á hacer 
cumplir, es que se nos dé el descanso sema­
nal y se cierren las tabernas.

Llega á tal extremo la cosa, que ni á los 
obreros del Municipio se les da el descanso 
entre semana. Da pena ver en las estaciones 
á los obreros un día y otro día desde las cin­
co de la mañana hasta las nueve de la noche. 
En Altos Hornos llega el abuso á más: desde 
hace años venimos trabajando los días festi­
vos de siete á cuatro, y desde el día 11 nos 
obligan á trabajar de ocho á seis, habiéndo­
nos aumentado una hora la jornada; esto no 
es más que una provocación á los obreros, 
que debemos tener en cuenta para cuando se 
presente la ocasión, que puede ser no se haga 
esperar mucho tiempo.

Los obreros organizados de la zona fabril, 
estamos dispuestos ha hacer cumplir la ley 
en lo que respecta á las tabernas, y particu­
larmente que todos los obreros descansen poi­
cada siete días uno, tanto en Altos Hornos y 
ferrocarriles, como los obreros del Municipio.

En este pueblo, eminentemente obrero, 
está en completo abandono la higiene. La 
mayoría de las casas carecen de alcantarilla 
de desagüe, estando tan cerca la ría, pues 
hay casa que no dista 200 metros teniendo 
un pozo donde se depositan todas las inmun­
dicias con olores insoportables, verdaderos 
focos de infección que tienen constantemente 

en peligro la salud pública; con esto, y lo de­
ficientes que son los lavaderos, no es extraño 
que aquí tengan nido las enfermedades in­
fecciosas.

Los lavaderos, excluyendo el de Eontegui, 
todos son detestables. En la Sisarra hay uno 
que está completamente descubierto y el de 
Luchana, peor todavía. Dada la proximidad 
de la ría, continuamente se lavan ropas que 
vienen de los muchos barcos que atracan á 
estos muelles sin saber su procedencia. ¿Por 
qué no hay continuamente una caldera para 
hervirlas y matar los microbios? Otra de las 
faltas que tiene y que los vecinos de dicho 
barrio no deben consentir siga por más tiem­
po, es que este lavadero está completamente 
abierto por los cuatro costados, y en los días 
agudos de invierno, con el viento norte que 
viene, es imposible el estar lavando sin ex­
ponerse á una enfermedad. ¡Cuántas infelices 
trabajadoras han pagado con la vida el ganar 
un pedazo de pan en este lavadero!

En la próxima me ocuparé de algunas de­
nuncias que me han hecho del jefe de esta­
ción de La Robla, en Luchana, pero antes 
deseo saber si son ciertas.

Vuestro y de la R. S.
El Corresponsal.

Septiembre 22 de 1904.

———————

SUSCRBPCIÓN
ABIERTA POR EL COMITÉ DE LA FEDERA­

CIÓN DE Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya á favor del compañero josé 
Güénaga, sentenciado á la pena de 
DOS años, once meses y once días de 
PRISIÓN CORRECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA PESETAS DE MULTA.

Pesetas.

Suma anterior. . . 848,55
GALLARTA

Un barrenador, 0,50 pesetas; Lau­
reano Cuadrado, 0,10; Felipe Pas­
cual, 0,15; un viejo, 1; un guar­
da, 1; una cuadrilla, 0,60; Vidal
Saiz, 0,50; Romero, 0,25; un so­
cio, 1; José Galaz, 0,50; José Mar­
cos, 0,30; Remigio Gómez, 1; José
Vicario, 0,25; una cuadrilla, 0,55;
Nicasio Utrilla, 0,20; Santos He- 
rrán, 0,25; un obrero, 0,25; Anto­
nio García, 1; Gregorio Garrido, 
0,25; un socio, 0,50; Manuel Gar- 
cés, 0,25; Francisco Sanz, 2; un 
obrero, 0,25; otro obrero, 0,25; un 
guarda, 1; Celedonio Crespo. 0,10;
Manuel Díaz, 0,25; Antonio Tam- . 
pride, 0,20; Manuel Delgado, 0,30;
Félix Rey, 0,25; Santiago Rey, 
0,25; Pedro Vallabriga, 0,30; Vic­
toriano Jumores, 0,15; Prudencio 
de Pedro, 0,15; J. Antonio Janes, 
0,20; Pedro Rodríguez, 0,15; uno.
Marnés Lubiar, 0,50; Pedro Gó­
mez, 0,25; Agustín Santín, 0,25;
Lino Almajano, 0,25; Alejandro 
Martínez, 0.25; Evaristo López, 
0,20; Gregorio Téllez, 0.50; Juan 
José Monje, 0,50; la cana de Con­
cha, 0,50.—Suma........................ 19,70

Total.................... 868,25

Se reciben donativos en los estableci­
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua g 
Salsamendi.

LA HDEL&A DE PANADEROS
Ha terminado. La Sociedad en asamblea 

extraordinaria, acordó la vuelta al trabajo, 
después de cuatro meses de huelga.

El Trust harino-panadero ha conseguido 
sus deseos; pero ¿á qué costa?

Las pérdidas experimentadas por el sindi­
cato patronal son incalculables. Y para repo­
nerse, ha de costarles mucho tiempo y dinero. 
La venta en Bilbao la ha perdido casi por 
completo, acaparándola los fabricantes que 
al principio cedieron.

Y si ha vencido el Trust, ha sido por la 
protección de las autoridades. La guardia 
civil ha estado les cuatro meses de huelga en 
las panaderías.

Los huelguistas se han portado como va­
lientes. Ni uno solo ha desertado de su pues­
to. Firmes hasta última hora; y aun después 
de acordar la Sociedad dar por terminada la 
huelga, muchos han preferido emigrar antes 
que volver al trabajo.

Con su soberbia, el Trust ha hecho de los 
obreros panaderos, núcleo de rebeldes; con 
su despotismo, ha almacenado muchos odios, 
muchos rencores; y esto á la larga da resul­
tados contraproducentes.

Y sinó al tiempo que es el mejor testigo.
La Sociedad continúa como antes. Mañana 

á las dos de la tarde celebrará asamblea en 
el Centro Obrero.

DE ÁQEI V DE ALLI
Bilbao

Continúa en el mismo estado las huelga 
que los modelistas sostienen en los talleres 
de Zorroza.

Zorroza
Esta noche se celebrará en este Centro 

Obrero la cuarta de las Conferencias organi­
zadas por la Juventud Socialista, la cual es­
tará á cargo del compañero Felipe Villarreal.

Baracaldo
El compañero Hipólito Marquina, de la Sec­

ción de Maniobras, da las gracias, por con­
ducto de este semanario, á cuantos contribu­
yeron á la suscripción que sus amigos abrie­
ron á su favor con objeto de aliviarle en su 
enfermedad.

—Es grande el entusiasmo que reina para 
la jira campestre organizada por todas las 
Juventudes Socialistas de Vizcaya, que se ce­
lebrará el día 9 del corriente á la campa de 
Mengolea.

Amenizará dicho acto la charanga de la 
Juventud y el orfeón socialista, de Bilbao; la 
rondalla de la Juventud, de La Arboleda, y el 
orfeón socialista, de Baracaldo.

Con esta jira se darán por terminadas las 
excursiones hasta el verano próximo veni­
dero.

En la citada campa se celebrará un mitin 
en el que harán uso de la palabra, entre otros, 
representaciones de todas las Juventudes.

Gallarla
La Sociedad de Resistencia de Obreros Mi­

neros de Vizcaya, celebró el Congreso ordina­
rio el día 8 de septiembre próximo pasado, en 
su domicilio social.

Después de darse lectura de las- comunica­
ciones y de aprobarse la gestión de la Comi­
sión de la Federación, se acordó que la resi­
dencia del Comité Central sea en Ortuella, 
habiendo recaído el nombramiento de presi­
dente en el compañero Lesmes Vargas.

La Federación la componen en la actuali­
dad las Secciones siguientes: Obreros Mine­
ros de Ortuella, Mineros del Regato, JMinerúS 
de La Arboleda, Mineros de Gallarla, Manio­
bras de La Arboleda, Maniobras del Regato y 
Barrenadores del Regato.

Vigo
La Sociedad de Canteros da la voz de aler­

ta para que no se venga á trabajar á esta po­
blación para la obra en construcción del con­
vento de capuchinos, en cuya obra sostiene 
huelga esta Sociedad.

Málaga
Organizado por la Juventud Socialista se 

ha celebrado una velada en la calle Molinillo 
del aceite, número 8.

Presidió el acto el compañero Domenech 
é hicieron uso de la palabra Pérez (J.), Tere­
sa Montoro y José Lozano, por la Juventud; 
Eduardo Ortega, por los tipógrafos; Pujol, 
por los carpinteros; Antonio López, por la 
Agrupación, y Rafael Salinas, invitado al 
efecto.

Asistió numerosa concurrencia, especial­
mente mujeres que al final fueron obsequia­
das con un refresco.

Reinó mucho entusiasmo.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Dos Caminos
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral ordinaria mañana domingo, á las dos de 
la tarde, en su domicilio social, casa de Ca­
milo.

** *
Cooperativa Socialista Vizcaína

Mañana domingo, á las tres de la tarde, en 
el Centro Obrero de Bilbao, se celebrará jun­
ta general extraordinaria con objeto de pro­
ceder á la reforma del articulado de los Esta­
tutos de esta Cooperativa.

Sociedad de Modelistas de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria mañana domingo, á la nueve de la 
mañana, en el Centro Obrero, para tratar 
asuntos de importancia.

♦

Sociedad Gremio de Sastrería de Bilbao
Esta Sociedad convoca á todos los sastres, 

sean ó no socios, á la reunión general que el 
lunes 3 del corriente, á las ocho y medía de la 
noche, se celebrará en su domicilio social, 
Plazuela de los Tres Pilares, 39, en la que se 
tratará de asuntos muy importantes para los 
mismos.

** *

* *
Sociedad de Obreros Panaderos de Bilbao

Esta Sociedad convoca á junta general ex­
traordinaria que tendrá lugar mañana do­
mingo, á las dos de la tarde, en su domicilio 
social. Plazuela de los Tres Pilares, Centro 
Obrero.

Sociedad de Obreros Mecánicos de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

extraordinaria el domingo 2 del*  corriente, á 
las diez de la mañana, en.su domicilio social. 
Tres Pilares, 39, para tratar asuntos de inte­
rés para la misma.

♦
* *

Sociedad de Trefiladores, Tachueleros 
y Punteros de Bilbao

Esta Sociedad celebrará junta general or­
dinaria el próximo domingo, á las nueve de la 
mañana, para tratar asuntos de trámite or­
dinario.

♦
* ♦

Sociedad de Obreros Mineros de Vizcaya
La Sección de La Arboleda convoca á asam­

blea general ordinaria para el día 6 del co­
rriente, á los ocho de la noche, en la que se 
han de tratar asuntos de mucha importancia.

eORRESP©NDENeia
Manlleu.—J. C.—Recibidas 3 pesetas para 

su suscripción hasta fin mayo de 1905.
Villalpando (Zamora).—S. O. A.—Idem 1 

peseta para su suscripción.
Las Carreras.—C. O.—Idem 36,10 pesetas 

y por conducto de J. S. 16,20 para paquetes.
Irún.—M. I.—Idem por conducto de C. Ce­

rezo 4 pesetas para su suscripción hasta fin 
marzo de 1905.

Burgos.—Se remite la suscripción de 1. S. 
E. No ha pagado.

Algorfa. J. F.—Recibida 1 peseta de sus­
cripción hasta fin agosto de 1904, y 1 de P. L. 
ídem hasta ídem.

Somorrostro.—Idem 7,50 pesetas para pa­
quetes.

Carril.—J. C.—Idem 4 pesetas de su sus­
cripción hasta fin de año.

Ortuella.—J. M. U.—Idem 2 pesetas ídem 
hasta fin junio de 1904.

Ortuella.—C. L.—Idem 21 pesetas para pa­
quetes.-------------- — — ——-------------------

Luchana.—J. R.—Idem 4,50 pesetas para 
ídem.

Eibar.—Por conducto de Lino B. recibimos 
para paquetes de esa 12 pesetas.

San Sebastián.—Por el mismo conducto re­
cibimos 6,75 pesetas para ídem.

Dos Caminos.—A. S.—Recibidas 0,75 pese­
tas para ídem. Adeudáis hasta el núm. 514 
inclusive, 6 pesetas.

Mataró.—J. G.—Idem 9 pesetas para ídem.
Madrid.—B. L.—Idem por conducto de El 

SociALisuA 14,80 pesetas. Adeuda hasta el 
núm. 514 inclusive, 13,31 pesetas.

Valladolid.—A. D.—Idem por ídem 3 pese­
tas. Adeuda hasta el 514 inclusive, 10,50 pe­
setas.

Villanubla.—A. O.—Idem por ídem 2 pese­
tas de su suscripción que se le sirve.

Málaga.—F. R.—Idem por ídem 2 pesetas 
para ídem hasta fin junio de 1905.

Se suplica á los suscriptores y correspon­
sales no envíen fondos en libranzas de la 
Prensa por las dificultades que se tropieza 
para su cobro.

puBLieaeiONES
Hemos recibido el número 146 de La Agri­

cultura Española, importante Revista que 
publica en Valencia el doctor Aliño.

Las interesantes materias que trata se pue­
den ver en el siguiente sumario:

A los agricultores. — Hortalizas: Alubias, 
por Miguel Mayol.—Cultivo del lino, por el 
doctor Llórente—Viticultura práctica, por M. 
— Los abonos y la siembra. — Una hortaliza 
nueva: La Ovidio.—Modo de mejorar los tri­
gos.—Resultados de experiencias. — Sección 
de consultas.

Libros y folletos
Conferencias instructivas* —En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
El Derecho á la Perezai por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels Precio de cada una: 3 céntimos.

TIPOQRXfICA popular, F. DIL campo 18, BILBAO. —T. 2213
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